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El Culto de Mictlantecuhtli y la Danza 

de las Cortes de la Muerte 

El pueblo de México mantiene, entre sus costumbres características 
-. tradicionales, unas que ofrecen caracteres de mayor raigambre y varie- 
dad, las que se relacionan con la muerte. 

Dos son las oportunidades en que vemos por las calles, en los co- 
mercios, los mercados, hogares y sobre todo en los panteones la figura de 
la Muerte, ya en forma de calavera, ya de huesos cruzados, ya de esque- 
leto descarnado: el Carnaval y la Conmemoración de los Difuntos. 

En Carnestolendas se la ve frecuentemente, lo mismo en las ciudades 
que en pequeños poblados donde se celebran dichas fiestas, aparecer entre 
las comparsas, acompañada de dos figuras centrales : el Diablo y Judas, las 
tres montadas en sendos asnos. 

En forma de esqueleto, portando guadaña, señala las puertas de las ca- 
sas que piensa visitar, mientras el Diablo apunta en un libro los nombres 
de los sujetos que cree le pertenecen. 

En los Estados de TIaxcala y Guerrero, en dichas fiestas o con otros 
motivos, se practica una Danza en la que participan personajes con trajes 
abigarrados entre los que aparecen, además de la Muerte y el Diablo, un 
ángel, damas, caballeros nobles, un rey y un emperador, realizando una 
farsa cuyo origen tiene que remontarse indudablemente a España. 

Por lo que toca a la Conmemoración de los Difuntos vemos con pro- 
fusión esqueletos de cartón, de barro, desnudos o vestidos, que tocan vio- 
lines o guitarras, con miembros que se hacen actuar por medio de alam- 
bres o de hilos; otros, hechos de caramelo, montados en bicicleta, tocando 
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bocinas; calaveras de azúcar con ojos de papel de estaño, con círculos de 
oro volador; panes en diversas formas y tamaños representando muertos, 
huesos y túmulos. Don Juan Tenorio y pantomimas en los circos. 

Se ha acosutmbrado desde principios del siglo pasado y persiste hasta 
la fecha, publicar hojas sueltas impresas conteniendo, además de dibujos 
y caricaturas, literatura popular ingenua y despreocupada con los siguien- 
tes títulos : 

"El velorio del Parián, con su atole catarino". 
"Décimas de las calaveritas". 
"A la guerra de calaveras". 
"Las calaveras de hoy día se pasean con bizarría". 
"Ya te miro, calavera, con tu chinita paseando". 
"Hay calaveras muy finas, son de brillante pacota". 

Antaño los sirvientes adquirían por módico precio, en las imprentas, 
décimas impresas en papel corriente con versillos que servían para pedir 
a sus patrones: "Su muerto, su ofrenda o su animita". 

Otro aspecto de estas publicaciones es el de las llamadas "Calaveras" o 
"Panteones", que lo mismo en los periódicos que en hojas sueltas, con- 
tienen caricaturas a cuyo pie se colocan huesos de muerto dibujados para 
hacer aparecer al representado como perteneciente a la otra vida, calza- 
das estas figuras con versos que van desde un distico hasta una décima. 
Este género de publicidad está destinado a los diversos gremios: periodis- 
tas, toreros, cómicos, deportistas, cineastas ; pero sobre todo a los políticos 
y gobernantes, zahiriendo y criticando su actuación. 

Estas manifestaciones, que presentan un sinnúmero de aspectos, vienen 
como de molde para constituir un tema apropiado a este ciclo de pláticas 
sobre la trasculturación en México durante el siglo xvr, y muestran, desde 
luego, una característica: la familiaridad que tenemos con la muerte, el 
menosprecio que el mexicano siente por su propia vida y lo poco que le in- 
quietan los problemas del más allá; la sátira y la burla que hace de estos 
asuntos que para los habitantes de otros países se transforman en cuestio- 
nes trascendentes y serias. 

Ahondando en el origen de estas costumbres y sentimientos populares, 
que a veces trascienden a las clases intelectuales, tendremos que llegar a 
los dos elementos inseparables en nuestra realidad histórica: el indígena 
y el español. 
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Empecemos por estudiar el aspecto indígena bajo la forma del Culto 
a Mictlantecuhtli. 

No aparece muy claramente detallada, en los cronistas ni en los historia- 
dores, la existencia de este personaje como divinidad, formando parte de 
la mitología indigena; pero la persistencia y abundancia de figuras relacio- 
nadas con la muerte en los códices nahoas, mixtecos y mayas, los ideo- 
gramas formados con cráneos, costillas y huesos, nos llevan a la conclusión 
de haber sido sumamente extenso el culto que los indígenas prehispáni- 
cos de México guardaron al Señor de los Muertos. 

A decir verdad, bien observado, el concepto que los indigenas de 
Anáhuac tuvieron acerca de la muerte ofrece serias complicaciones que 
nos obligan a analizarlo bajo diversos aspectos que automáticamente se 
desligan y son: 

l.-Como simple fenómeno natural o sea el acto de morir. 
2.-Como nombre geográfico que entrega toponímicos. 
3.-Como agiiero determinado por la hora, el día o la veintena en que 

hubieran nacido las criaturas. 
~ . - C O ~ O  fenómeno astronómico en relación con el día, la noche, los 

crepúsculos, el Sol o el planeta Venus. 
~ . - C O ~ O  formando parte del cosmos en relación con los rumbos cair- 

dinales, con el mundo subterráneo o con el centro de la tierra, y 
6.-Como personaje regente de la Mansión de los Muertos. 

Bajo el primer aspecto, el verbo morir en el idioma nahoa se expresa 
con la palabra miqui; del mismo modo tenemos el sustantivo Muerte: Mi- 
qzciztli; el adjetivo mortal con: Micoani y de este modo tenemos Micqui: 
muerto y Micca : los muertos ; Micapetlacalli : casa de los muertos : sepul- 
cros; Mictlan: lugar de muertos, y por consiguiente Mictlantecuhtli, el 
Señor de los Muertos. 1-2 

El concepto geográfico nos lo revelan los códices asociando los an- 
teriores con nombres de lugar como en el caso de Mictlan o Liobaa de los 
zapotecas, equivalente a panteón, representado con un simple cráneo o 
un recinto formado por huesos, o como en el caso de Miquiyetlan, en que 
a la figura del bulto del muerto se le agrega la representación de un frijol 
para completar fonéticamente el significado. a 

El concepto astrológico, determinando influencia maléfica sobre el 
destino y vida de los hombres, estaba asociado con los trece dioses regen- 
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tes del día cuyo undécimo lugar correspondía a Mictlantecuhtli y con los 
nueve acompañados de la noche, cuyo quinto lugar le estaba consagrado, 
según el Tonalamatl; mas este concepto establecía relación inmediata con 
el carácter calendárico puesto que el sexto día de la veintena Ce Cipactli, 
correspondía a la muerte, de acuerdo con el Tonalpolaualli y no hay que 
olvidar que los nombres de los días de las veintenas seguían un sistema 
giratorio. * 

El carácter astronómico de Mictlantecuhtli resulta muy complejo, 
pues, como Señor del mundo subterráneo, los autores, al tratar de delirni* 
tarlo, lo superponen con Tzontemoc o sea el sol poniente y aun hay quien 
piense que es el mismo sol. Su carácter astronómico nos lleva a considerar- 
lo como capaz de identificarse con otras divinidades, puesto que en ocasio- 
nes lo encontramos en los códices con el disfraz de Tlahuizcalpantecuhtli, 
con el de Xipe (el deshollado), con el de Tepeyotli (dios de las montañas) 
con el cuerpo teñido de rojo, como el Texcatlipoca de este color, o con los 
miembros teñidos de negro; ya con atributos de Tonacatecuhtli o de Cen- 
teotl; y de hecho los códices lo sitúan ya en la parte alta del cielo, ya en 
el poniente, ya en el mundo inferior. El Códice Borgia, en dos de sus 
láminas: la número 56 y la 73, muestra esta deidad en unión de Qztetzal- 
coatl, la primera ocupando el cielo del poniente y la segunda el del oriente?-6 

El carácter cosmológico de este dios lo hace ser únicamente el Señoi- 
del lugar de los muertos o sea el Mictlan. Mictlantecuhtli habitaba el 5Q 
cielo llamado Itzacapannanazcayan : o sea el cielo de las tempestades, donde 
también vive la luna, y pertenecía a los cielos que están a la vista de los 
hombres. Frecuentemente los autores lo asocian con los dioses de la Tierra 
y quieren que su reino quede al norte, al poniente o al sur; hay quien lo 
sitúa en el centro de la tierra, algún otro le llama Tlaxkco que quiere 
decir "en el ombligo de la tierra", y otros piensan que la entrada del Mic- 
tiun estaba al occidente, y que tanto el Sol como otras divinidades y per- 
sonajes, descendían por allí, en la noche, para ir a jugar pelota, como re- 
fiere el Popo1 Vuh, llamándole Xibalbá.? 

No sabemos con precisión cuáles eran las funciones que tenía este 
personaje como regente del Mictlan, ni si era terrible o benigno, ni tampoco 
estamos informados si era el encargado de juzgar las almas de los muer- 
tos. En este punto tendría alguna semejanza con Plutón, el Regente griego 
del Hades, Señor también del mundo subterráneo. 

Como la divinidad griega, se desdobla en dos seres: uno masculino 
y otro femenino; a ambos se les representa en forma de esqueletos des- 
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carnados, con la cabellera revuelta moteada de estrellas; él lleva pedernal 
en la nariz, orejera en forma de mano o de hueso humano, pendiente del 
pecho, el corazón palpitante, pies y manos enguantados, en ocasiones, con 
uñas muy largas. A ella con rasgos femeninos inequívocos, recibiendo 
el nombre de Mictlancihuatl, en la cual el Códice Vaticano 3773 descubre 
un carácter crepuscular, así como la misión que tenía encomendada, que 
era la de acompañar a los muertos al Mictlan. 

Por lo que toca al "día Muerto" (Miquiztli) se le representa simple- 
mente con una calavera moteada de rojo sobre círculos amarillentos, con 
ojo en forma de estrella, sobremontado con una ceja azul; la mandíbula 
claramente estilizada, una perforación circular en el parietal o en el occi- 
pucio, así como en ocasiones aparece incrustada con concha, nácar o turque- 
sa; las hay, además, talladas en cristal de roca, demostrando con esto ser 
objetos preciosos de ofrenda y sacrificio. 

EL MICTLAN 

Los cronistas nos hablan del Señor del lugar de los muertos, que rei- 
naba en la región tenebrosa, debajo de la tierra, a la cual iban los que 
morían de enfermedad natural, fuesen señores o macehuales, siempre y 
cuando su muerte no estuviera ligada con la guerra o con el agua ; nos dicen 
también, que era un lugar amplio, cerrado, oscuro y con nueve estancias. 

Sahagún informa que "para llegar al Mictlan tenían que hacer los 
muertos un largo y penoso viaje. El muerto había de pasar primeramente, 
auxiliado por un perrillo el río Apanoayan (pasar el vado) después, el di- 
funto, despojado de toda vestidura, cruzaba por entre dos montañas que 
chocaban la una contra la otra y que se llmaban: Tepenemonamictia; 
luego pasaba por un cerro erizado de pedernales : El  Ixtepetl, a continua- 
ción atravesaba el Cehuecayan, ocho collados en los que siempre está 
cayendo nieve ; después atravesaba ocho páramos en que los vientos cortan 
como navajas, llamados Itzhecayan, encontrándose después con un tigre 
que le comía el corazón, Teocoylehualoyan; caía después en el Apan- 
huiayo, agua negra en que estaba la lagartija xochitóml; por último tenía 
que atravesar nueve ríos llamados Chiconauhapan. Aquí terminaba el viaje 
del myerto y se presentaba a Mictlantecuhtli en el lugar llamado : Izmitla- 
napochcalocan, que Sahagún llama : Chiconauhmictla, y allí, dice, se acaban 
y fenecían los muertos". (Rovelo.) 
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El Popo1 Vzch nos describe el Xibalbá, al cual había que descender 
por una pendiente muy inclinada, llegar al borde de los ríos y barrancas 
encantados y pasar por bosques de árboles espinosos; después atravesar un 
río de sangre y otro de agua simple para llegar a la encrucijada de los cuatro 
caminos, de los cuales, el de color negro, era el que propiamente llevaba 
al Xibalbá. En el fondo de aquella mansión existían cinco moradas : la pri- 
mera sólo de sombras, la segunda helada, la tercera era el lugar de los tigres, 
la cuarta, de los murciélagos y la quinta, de las flechas de obsidiana. lo 

Las ceremonias que realizaban los ancianos encargados de preparar 
los cadáveres para su inhumación estaban fuertemente influídas con las 
ideas de lo que el difunto tenía que sufrir en el camino al Mictlan, por 
lo tanto, "tomaban el cadáver, le encogían las piernas, lo envolvían en 
los sudarios y lo amarraban fuertemente. Cortaban papeles de diferen- 
tes maneras, unos se los ponían al difunto y otros se los presentaban 
para diversos objetos. Derramábanle un poco de agua sobre la cabeza y 
le decían: 'Esta es de la que gozaste estando en el mundo'; poníanle un 
jarrillo con agua y Ie decían: 'He aquí con que has de caminar'. Quemaban 
el cadáver junto con la ropa y objetos del difunto y un perro bermejo 
atado por el pescuezo con un hilo de algodón rojo, sacrificado previa- 
mente. Sobre la camisa del cadáver y objetos quemados, vertían un poco 
de agua diciendo: 'Lávese el difunto'. Depositaban después las cenizas en 
una olla o jarro con un chalchihuitl (esmeralda) o una piedra de menos 
valor llamada: texoxoctU, según la calidad del individuo, la cual tenían 
por corazón de los despojos y las enterraban en un hoyo redondo. Creían 
que el alma permanecía con las cenizas 4 años, al fin de los cuales se se- 
paraba e iba a su habitación final". 

EL CULTO 

El carácter que el signo muerte, según la astrología judiciaria, con- 
tenida en el Tonaliímatl, tuvo para los habitantes de nuestro territorio, 
debe haber sido impresionante y terrorífico, no obstante los ardides y 
subterfugios que utilizaran los agoreros para modificar el destino de los 
nacidos bajo auspicios nefastos; aquí la superstición del pueblo debe ha- 
ber agotado los medios para propiciar a la enigmática personalidad de 
Mictlantecuhtli, desarrollando un culto del que nos dan fe la mayor parte 
de las tribus establecidas en el país hacia la llegada de los españoles, lo 
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mismo por medio de su cerámica ornamental que con cráneos y huesos 
en forma de cruz, figuras de hombres y animales descarnados (platos y 
vasos votivos), altares con cráneos, cuazcxicallis con idéntica ornamenta- 
ción, máscaras incrustadas representando calaveras, y aun cráneos talla- 
dos en cristal de roca. 

Deben haber sido los mismos agoreros quienes organizaron el culto 
de esta divinidad, insaciable, comedora de víctimas, devoradora de cora- 
zones (Teyolocuani) cuya interminable sed no alcanzara a saciar la sangre 
de las innumerables víctimas ofrecidas al sol, ni la que le ofrecieran los 
sacerdotes de su mismo cuerpo. l2 

Eran las formas del culto que recibía esta divinidad muy variadas, 
según ejemplifican los Códices; pero las principales eran los sahumerios 
nocturnos de copal, llamados Tlenamaquilixtli, los sacrificios de sangre 
que hacían los sacerdotes destinados a su servicio, llamados en general 
nezoztli y, en particular, la extraída de las orejas: tlacoquixtiliztli; si se 
le denominaba Teyolocuani es indudable que también recibía ofrendas de 
corazones y, aun también se le hacían libaciones en copas y platos especia- 
les que han aparecido en las excavaciones. l3 El pueblo en general, los 
familiares de los nacidos bajo el signo muerte, y, sobre todo, estos mismos, 
deben haber propiciad? abundantemente a esta divinidad en sus altares, 
los cuales debieron quedar en terrenos del ex Volador, en México. 

Los frecuentes y numerosos sacrificios de víctimas humanas durante 
las fiestas periódicas señaladas por el calendario ritual indígena, el aspecto 
imponente y macabro que ofrecía el enorme Tzompantli, en la Plaza del 
Templo Mayor de México y otros lugares con cientos de miles de cráneos ; 
la ornamentación de edificios, altares, vestiduras y vasijas que exigiera el 
culto que acabamos de señalar, hicieron que los habitantes del país se fa- 
miliarizaran, no sólo con la figura de la muerte y sus atributos, sino con 
el hecho mismo de morir, destino al que estaba sujeta por diversas causas 
una enorme multitud de individuos de acuerdo con la sangrienta religión 
que practicaron estos pueblos. l4 

LA DANZA DE LAS CORTES DE LA MUERTE 

La idea de la muerte ha sido uno de los postulados ineludibles de la 
humanidad. Todos los pueblos primitivos la han tenido y la han exterioriza- 
do de diversas maneras, entre las cuales debe contarse la danza. 
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La danza presenta diversos aspectos que se pueden condensar en 
cuatro: el primero de ellos sería el del placer, o sea el danzar por alegría, 
movidos por una grata emoción, por una fuerza interna que sólo se manifies- 
ta mediante gestos y ritmo coreográfico; por diversión o sea para distraer 
a las multitudes, encontrando el mismo que ejecuta la danza divertimiento; 
por medicina, como en el caso de la picadura de la tarántula, que dió naci- 
miento a la Tarantela; pero también puede aparecer como enfermedad, 
como un contagio colectivo, tal el caso del Baile de San Vito, que hacia 
1350 arrebataba en Europa a las multitudes en giros y movimientos es- 
pasmódico~ hasta hacer que cayeran muertos los atacados. l5 

De este género fué la Danza Macabra, cuya fecha precisa de aparición 
no se puede fijar; pero se cree que durante el siglo XII la idea de la muer- 
te empezó a ocupar la mente de los europeos en forma obsesionante. La 
Historia Medieval europea ofrece el caso singular en que el concepto de 
la muerte engendró dicha danza, que tras múltiples peripecias ha llegado 
hasta nuestros días. Es  aquélla conocida en España en el siglo xvr con 
el nombre de "Danza General o de las Cortes de la Muerte." 16 

Sus primeras manifestaciones las podemos sintetizar así: fueron los 
literatos quienes principiaron a forjar poemas dramáticos en que señorea- 
ba la muerte. Un Códice Visigótico del siglo xr contiene ya la versión la- 
tina de la Danza de la Muerte, aunque sin música; es ésta la fuente más 
remota que conocemos. En seguida vinieron los pintores, quienes tomando 
este elemento cubrieron con escenas coreográficas los muros de los cemente- 
rios, fijando por primera vez en Pisa el famoso fresco titulado: "Triunfo 
de la Muerte", durante el siglo XIV. Los músicos, a su vez, intervinieron 
con su arte realizando dicha danza en verdadera forma bailable. La versión 
musical más antigua que se conoce en España procede de Monserrat, Ca- 
taluña, y se encuentra comprendida en "El Libro Rojo", "Livre Vermeli". I7 

Fué principalmente después de la peste devastadora que azotó Europa 
en 1347-48 cuando la "Danza de la Muerte" llegó a su culminación. La 
figura esquelética hace su aparición entre los mortales sacándolos de su 
indiferencia o apatía o del vértigo del placer para ponerles de manifiesto 
la vanidad de las cosas humanas. Ya un volumen de Xilografía impreso 
en Maguncia hacia 1491, nos dice Curt Sachs, contiene la idea fundamen- 
tal de la muerte amonestando a los vivientes para que tomen parte en su 
danza. le 
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En España fué después de la epidemia que duró de 1394 a 1399, cuan- 
do la depresión de ánimos llevó al pueblo a pensar en la muerte. 10 Por 
entonces se escribió el Códice del Escorial que contiene la Danza de la Muer- 
te en amplias estrofas de ocho versos, de ritmo semejante al del poema 
de Alexandre y que principia: 

"Aquí comienza la Danza General, en la cual tracta cómo la Muerte 
avisa a todas las criaturas, que paren mientes en la brevedad de su vida, 
e que della mayor cabdal non se ha hecho que ella meresce. E asímesmo 
les dice e requiere que vean e oyan bien lo que los sabios predicadores les 
dicen e amonestan de cada día, dándoles bueno e santo consejo, que pug- 
nen en hacer buenas obras, porque hayan complido perdón de sus peca- 
dos. E luego siguiente, mostrando por experiencia lo que dice, llama y 
requiere a todos los Estados del mundo que vengan, de su buen grado o 
contra su voluntad. Comenzando dice ansí : 

DICE LA MUERTE 

Yo so la Muerte cierta a todas las criaturas 
que son e serán en el mundo durante; 
demando y digo: i Oh homme ! ¿por qué curas 
de vida tan breve, en punto pasante? 
Pues non hay tan fuerte nin recio gigante 
que desde mi arco se pueda amparar, 
conviene que mueras, cuando lo tirar, 
con esta mi frecha cruel, traspasante. 

2 Qué locura es esta tan magnifiesta? 
¿Qué piensas tú, homme, que el otro morrá 
e tú quedarás, por ser bien compuesta 
la tu complisión, e que durará? 
Non eres cierto, si en punto verná 
sobre ti a deshora alguna corrupción, 
de landre o carbonco o tal implisión, 
porque el tu vul cuerpo se desatará. 

2 O piensas por ser mancebo valiente, 
o niño de días, que a lueñe estaré, 
e fasta que llegues a viejo impotente, 
la mi venida me detardará? 
Avísate bien que yo llegaré 
a ti a deshora, que non he cuidado, 
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que tu seas mancebo o viejo cansado, 
que cual te fallare, tal te levaré. 

La plática ser pura verdad 
aquesto que digo, sin otra fallencia, 
la Santa Escriptura con certenidad 
da sobre todo su firme sentencia; 
a todos diciendo i Faced penitencia, 
que a morir habedes, non sabedes cuándo; 
si non ved el fraire que está pedricando, 
mirad lo que dice de su gran sabiencia. 

Invitación de la Muerte a la Danza 

A la Danza mortal, venid los nacidos, 
que en el mundo soes, de cualquier estado ; 
el que no quisiere, a fuerza e amidos 
facerle he venir muy toste parado, 
pues ya que er fraire vos ha predicado, 
que todos vayais a facer penitencia, 
el que no quisiere poner diligencia, 
por mi non puede ser más esperado. 

(Primeramente llama a su danza a dos doncellas.) 

Lo que dice la Muerte a los que non nombrb 

A todos los que aquí non he nombrado, 
de cualquier ley e Estado o condición, 
les mando que vengan muy toste priado, 
a entrar en mi danza sin excusación; 
non recibiré jamás excebción, 
nin otro libelo nin declaratoria, 
los que bien fizieron habrán siempre gloria, 
los que contrario, habrán damnación. 

Dicen los que han de pasar por la muerte 

Pues que así es que a morir habernos 
de necesidad, sin otro remedio, 
con pura conciencia todos trabajemos 
en servir a Dios sin otro comedio; 
ca el es principio, fin e el medio, 
por do si le place, habremos folgura, 
aunque la muerte dura 
nos meta en su corro en cualquier comedio." 
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Este códice fué ilustrado con grabados del famoso pintor suizo Juan 
Holbein, (1497-1593). 20 

Principia la Danza con la aparición de la Muerte, seguida del Pre- 
dicador, que en dos estrofas da consejo a los vivientes y viene seguida- 
mente la invitación a la Danza, llamando a dos doncellas ; en seguida llama 
al Padre Santo que ha de ser el guiador de ella, alternan las estrofas que 
dicen a su vez cada uno de los personajes y la muerte, que continúa ]la- 
mando a todos. Así aparecen, en escala descendente, un Emperador, un 
Cardenal, un Rey, un Patriarca, un Duque, un Arzobispo, un Condesta- 
ble, un Obispo, un Caballero, un Abad, un Escudero, un Deán, un Mer- 
cader, un Arcediano, un Abogado, un Canónigo, un Físico, un Cura, un 
Labrador, un Monje, un Usurero, un Fraile, un Portero, un Ermitaño, 
un Contador, un Diácono, un Recaudador, un Subdiácono, un Sacris- 
tán, un Rabí, un Alfaquí y un Santero, concluyendo con dos estrofas en 
las cuales llama a los que no ha enumerado y contestan los que han de 
morir. 

Por lo que toca a los grabados que dibujara Holbein son sumamente 
interesantes, no sólo porque en la portada aparece el escudo de la Muerte, 
teniendo a los lados al pintor mismo y a su esposa, sino porque en ellos 
se logra una exposición gráfica de los instrumentos musicales usados du- 
rante el siglo XVII, en que el pintor los realizó. Son 39 las láminas gra- 
badas por el artista y en ellas se muestra una gran fantasía y habilidad 
para resolver lo que el poema indica, siendo algunas verdaderamente ori- 
ginales y constituyendo otras, cuadros dramáticos de gran fuerza. 

A falta de los grabados enumeraré aquí la forma como aparece la 
Muerte realizando su Danza : 

Portada. El escudo de la Muerte con casco; los brazos de la Muerte 
sostienen un caracol y en lugar de cabeza aparece un reloj de arena. 

1. Se lleva a un niño. 
2. Aparece detrás del predicador. 
3. Se ve una orquesta completa en que los esqueletos tocan trompetas, 

bocinas y timbales. 
4. Vestida de bufón, la Muerte trata de llevarse a dos doncellas. 
5. Se lleva a una matrona. 
6. Aparece detrás del pontífice. 
7. Se la mira por encima del emperador. 
8. Se asoma detrás del cardenal. 
9. Está escanciando al rey, vino. 
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10. Va acompañando al patriarca. 
11. El esqueleto coronado de pámpanos trata de llevarse al duque. 
12. La Muerte al frente y por abajo del arzobispo. 
13. Lucha con el condestable, a fin de llevárselo. 
14. Tira del brazo al obispo. 
15. Atraviesa con la lanza al caballero, vestido con cota de malla. 
16. La Muerte tocada con mitra y báculo tira del hábito del abad. 
17. Vestida de escudero, carga un escudo. 
18. Aparece rompiendo el mástil de un navío. 
19. Trata de arrebatar a un mercader. 
20. Un esqueleto con gorra de plumas se lleva a la abadesa tirándole del 

escapulario. 
21. La Muerte interviene entre el abogado y el cliente. 
22. Toca un xilófono por enfrente de una anciana. 
23. Con un frasco en una mano, con la otra se lleva al físico. 
24. Toca una campanilla y alumbra al viático que lleva el cura. 
25. Va azuzando a los caballos del arado, que conduce el labrador. 
26. El esqueleto apaga la llama de un cirio junto a la monja. 
27. La Muerte arrebata el oro al usurero. 
28. Tira de la cogulla del fraile mendicante. 
29. El Padre Eterno saca a Eva del costado de Adán. 
30. Reproduce la seducción de la serpiente. 
31. La Mtterte toca una especie de laúd. 
32. Escarba el suelo con una pértiga. 
33. Tira del bastón que empuña el juez. 
34. Persuade a la emperatriz a que la siga. 
35. Se ven dos esqueletos y mientras uno toca la viola de arco, otro tira 

de las ropas del lecho de la reina. 
36. La Muerte toca el salterio y encamina a un anciano al sepulcro. 
37. Va acompañando a los novios con un tamboril. 
38. Se ven dos esqueletos: uno tira del brazo al mozo de cuerda, otro 

toca trompeta marina. 
39. En esta última lámina el Padre Eterno preside desde el cielo a todos 

los mortales por encima de las esferas celestes. 

El Códice del Escorial nos muestra cómo se representaba la Danza 
de la Muerte en Castilla, pero aún hay datos de que en la ciudad de León, 
durante las Cortes celebradas en 1020, el Gremio de Carniceros debía dar 
al Concejo de la ciudad un banquete con fiestas de máscaras de la Muerte. 
Es indudable que esta Danza General se continuó representando en di- 
versas festividades hasta llegar a adquirir el título de "Danza de las Cor- 
tes de la Muerte" con que la vemos aparecer mencionada por Cervantes, 
en su "Quijote". 
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Pero veamos antes en qué consistía esta Danza: 21 

Quedan aún restos de viejas tradiciones y costumbres medievales en 
ciudades a la orilla del Volga, en Silesia y Brandemburgo en Alemania, 
en Hungría, en Bohemia, en la Toscania y hasta en Sicilia, en que apa- 
rece una Danza impresionante y terrorífica como diversión en bodas y 
carnavales, en la que un individuo hace el papel de un cadáver con el cual 
tienen que danzar los circunstantes, imprimiéndole los movimientos que 
gustan, en tanto que él no tiene ningún movimiento propio, sino que se 
deja llevar y manejar al capricho de sus parejas. Es  realmente una danza 
de hombres vivos con un muerto. Más impresionante aún resulta el que 
la Muerte baile sucesivamente con cada uno de los personajes, ya sea el 
pontífice, el emperador, el rey o las demás jerarquías sociales, sabiendo 
que como final de esta Danza tienen que ser conducidos irremisiblemente 
a la fosa. 

E n  España debió ser muy gustada, en vista de la predilección que 
el pueblo de la península ha mostrado siempre por el crudo realismo y 
así debió ser representada profusamente, no sólo en tiempo de los reyes 
católicos y Carlos V, sino también en los de Felipe 11, época de exalta- 
ción religiosa. Un  poco en decadencia, Cervantes nos la muestra en el 
capítulo xr, de la 29 parte del "Quijote", cuando describe una carreta 
cargada con personajes y figuras estrafalarias, cuyas mulas guía un ca- 
rretero en traje de demonio. Entre los personajes que se apiñaban en 
ella en primer lugar se destacaba la Muerte, sólo que sin máscara, pero 
con disfraz de esqueleto; un angel con grandes alas junto a un empera- 
dor con corona de oro, un caballero andante, aunque tocado con sombrero 
de plumas y hasta un angelito que representaba a Cupido. Cervantes nos 
dice textualmente lo que sigue: 

"Don Quijote con voz alta y amenazadora dijo: '¿Carretero, co- 
chero, diablo o lo que eres, no tardes en decirme quién eres, a do vas, y 
quién es la gente que llevas en tu carricoche; que más parece la barca de 
Carón que carreta de las que se usan?' - A lo cual, mansamente, dete- 
niendo el diablo la carreta respondió: -'Señor, nosotros somos recitantes 
de la Compañía de AnguIo el Malo; hemos hecho en un lugar que está 
detrás de aquella loma, esta mañana, que es la octava del Corpus, el Auto 
de las Cortes de la Muerte, y hémosle de hacer esta tarde en aquel lugar 
que desde aquí se parece; y por estar tan cerca y excusar el trabajo de 
desnudarnos y volvernos a vestir, nos vamos vestidos con los mesmos 
vestidos que representamos. Aquel mancebo va de Muerte; el otro, de 
Angel; aquella mujer, que es la del autor, va de Reina; en otro, de Sol- 
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dado; aquel, de Emperador; y yo, de Demonio, y soy una de las princi- 
pales figuras del Auto porque hago en esta compañía los primeros pa- 
peles' . . ." 22 

Y no sólo eran estos los personajes que portaba la carreta, sino que 
además iba un bufón vestido de bojiganga con muchos cascabeles y un 
palo en cuya punta traía atadas tres vejigas de vaca, hinchadas; con los 
visajes del cual, Rocinante se asustó y sabemos el resultado, que fué en 
perjuicio de la humanidad de don Quijote. 

Bien claro se ve que la Danza que representaban esos individuos co- 
rrespondía perfectamente, como el mismo Cervantes certifica, con la Dan- 
za General o de las Cortes de la Muerte. 

Pero ésta no es la única Danza de la Muerte que se conoce en Es- 
paña. En  algunos pueblos del Ampurdam (Ampurias), en Cataluña, se 
ejecuta un Ball de la Mort durante las procesiones de Semana Santa y lo 
ejecutan dos hombres y tres muchachos que visten traje negro sobre el 
cual va pintado en blanco, un esqueleto y ocultan el rostro con una más- 
cara en forma de cráneo. Uno de ellos lleva una guadaña (es la Muerte), 
otro un reloj de pared (que antes debió ser de arena) y otro una ban- 
dera. Durante el curso de la procesión el que funge de Muerte no cesa 
un momento de saltar y brincar, moviendo la guadaña para indicar que va 
segando vidas. 23 

Mas esta danza, que no es la de las Cortes de la Muerte, conecta más 
bien con aquella que se ejecuta en los monasterios lamaistas de Choní, 
en el Tíbet, en la cual los danzantes, con enormes máscaras de cadáver, 
abanicos de papel plisado en la nuca, trajes estrechos en los que se figu- 
ran los huesos del esqueleto, tiesas pieles de tigre atadas a la cintura, 
guantes con largos dedos y uñas enormes y calcetas, representan espí- 
ritus de muertos que persiguen y castigan a los malvados. 24 Mas esta 
danza, así como la indumentaria de los danzantes, que parece tener ligas 
más estrechas de parentesco con la cultura indígena prehispánica, que 
con la Danza Macabra de la Europa Medieval, no aparece bajo ningún 
aspecto entre nosotros ni hay noticias de que los españoles la hubieran 
transportado a nuestras playas, y, por lo menos, ni en los Códices, ni por 
relatos de los cronistas, aparece ninguna danza relacionada con el culto 
de MZctlantecuhtlz'. 

Tampoco tenemos noticia escrita de ningún misionero o evangeliza- 
dor que hubiere deliberadamente introducido en algún lugar de México 
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el Triunfo de la Muerte, ya fuese en forma de Danza General o bajo el 
nombre de Auto de las Cortes de la Muerte. Tampoco tenemos idea de la 
fecha en que fué introducido por los conquistadores en nuestro país; pero 
el hecho elocuente de existir en el Estado de Guerrero, entre las danzas 
carnavalescas una comparsa en la que figuran la Muerte, con el traje acos- 
tumbrado y su guadaña, un Diablo cornudo armado de espada, con casco 
metálico y alas de murciélago, un anciano también con espada y guadaña, 
un caballero con corona y espada, seguramente rey, y unas cinco o seis 
parejas de hombre y mujer que representan damas y caballeros vestidos 
a la usanza española del siglo xvr, nos induce a pensar que las farsas que 
ejecutan son reminiscencias de la Danza de la Muerte y los personajes 
coinciden bastante bien con los descritos por Cervantes. 

En otro lugar, también poblado por españoles desde el principio de 
la conquista : Tlaxcala, aparece entre los bailes que practica la agrupación 
llamada de los Concheros de la ciudad de Tlaxcala, una Danza que me 
induce a creer sea la de la Muerte, que el poeta don Miguel N. Lira in- 
cluyó en el cuarto acto de su obra dramática "Vuelta a la TierraJJ. La 
acotación a la escena dice así: 26 

"Entran en el patio (de la casa de Isabel) los del pueblo. Al frente, 
un diablo danzante, vestido de negro, estalla .el 'chicote'. Atrás, los se- 
ñores, vestidos de blanco, traen enlutados los bastones de su dignidad y 
mando. Junto a ellos viene el padre de Lucio, el padre de Isabel y el pa- 
drino. Detrás los del pueblo, con faroles en la mano y los Danzantes de 
la Muerte, que visten pantalones de dril, camisas de colores vivos y un 
casquete enflorado en la cabeza. Llevan sobre el pecho una banda de color 
morado. Los sigue el grupo de 'Concheros'. Cuando cantan la estrofa 
respectiva, el Diablo danza, estallando el 'chicoteJ y buscando a la Muerte 
por la tierra y el aire," 

Canción de la Muerte: Es aquí o no es aquí 
o será más adelante 
donde vive esa mujer 
para el amor inconstante; 
unos dicen que es aquí, 
y otros que más adelante. 
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Danzantes de la Muerte: Y j ay! que la Muerte llora, 
porque ya se está muriendo 
y necesita de sangre 
para no estar padeciendo. 

Estribillo del Diablo: Y no se descuiden, queridos amigos 
porque si ella viene estamos perdidos. ( 3  veces.) 

Danzantes de la Muerte: Un lucero resplandece 
y brilla mucho una estrella; 
porque le andamos buscando 
a la que ya no es doncella. 

Estribillo del Diablo: Y no se descuiden, queridos amigos, 
porque si ella viene estamos perdidos. (3 veces.) 

Danzantes de la Maerte: La muerte en el cementerio 
debe estar cortando flores, 
mientras nosotros buscamos 
la' huella de los traidores. 

Estribillo Y no se descuiden . . . 
El fenómeno de trasculturación entre lo indígena y lo español, lo en- 

contramos perfectamente comprobado en estos dos espectáculos señala- 
dos. Los trajes de los danzantes carnavalescos de Guerrero portan sobre 
el pecho una divisa en forma de corazón, con un espejo en el centro, que 
encontramos como atributo de algunos dioses del panteón mexicano y 
que aún vemos colocados del mismo modo en los trajes de los danzantes 
de la Pluma, de Oaxaca, y que estos mismos llevan en la mano como 
cetro; además de que las damas usan sombreros con plumas que recuer- 
dan a los caballeros españoles del siglo XVI. 

En los Concheros de Tlaxcala, la Muerte es un ente invisible, pero 
por el texto se desprende que se trata de la divinidad insaciable de sangre 
mientras la presencia del Diablo viene a substituirla persiguiendo a los 
culpables, restableciendo los fueros de la moral cristiana; sin embargo, 
el estribillo, de lo más curioso, manifiesta que el poder de la Muerte es 
superior al del mismo Príncipe del Averno. La música que acompaña al 
texto es netamente española, en tanto que la primera estrofa va acompa- 
ñada de huehuetl. 



Fresco de Dicgo Rivera en el segundo patio 
de la Secretaria de Educación Pública, 

planta baja. 

.Micilantecuhtli del Có- 
dice Eorgia. ocupando 
el cielo del poniente. 

CA~.AVERA QUIJOTESCA 

Grabado en nicidera de J .  Guadalupe Posada 



Jar ro  silbador de la cultura mixteca, repre- Coyote tocador de hué- 
sentando un coyote con la personalidad de huetl del Códice Troano 

Mictlantecuhtli. con signos del Dios de la 
Muerte. 

Resonador musical construído en barro 
cocido. en forma de crineo descarnado. 
Museo Nacional de Arqueología, excava- 

ciones de la calle de Escalerillas. 



Mictlantecuhtli superpuesto a la personalidad de Tonacatecuhtli recibiendo ofren- 
das de sangre de sus sacerdotes. 

v 

Sacerdote ofreciendo humo de copa1 y sangre a Mictlantecuhtli, superpuesto 
Tlahuiscalpantecuhtli. el Señor de la Aurora. 



V z s o  procedente d e  
Tiaxcaia .  en el q u e  se D a n z a  hIacabra de la  K'eltchronik de H a r t m a n n  Schedel. 
hacían ofrendas a Mic- Niirenberg. 1+93.  

t l an tecu l~ t l i .  

D a n z a  de  la LIucrtc en las Fiestas carnavalescas del Es tado  de Guerrero 



E L  C U L T O  D E  M I C T L A N T E C U H T L I  

Huellas más fragmentarias y remotas que conectan esta danza prac- 
ticada en Tlaxcala con las de otros lugares, tales como las Fiestas de 
Carnaval en la ciudad de Guadalajara, entre cuyos "Papaquis" se canta 
la siguiente copla : 

Es aquí o no es aquí, 
o será más adelante ; 
porque dicen que aquí vive 
la princesa más constante. 

Y en las mismas fiestas en la ciudad de Mazatlán, Sin., se entona 
otra estrofa del mismo sentido: 

Por aqui pasó la Muerte 
con su aguja y su dedal, 
preguntando si aquí vive 
la Reina del Carnaval. 

Un dato podemos consignar que nos oriente respecto a la antigüedad 
de estas coplas alusivas a la Muerte, que corrían de boca en boca en nues- 
tro país, y fué tomado de varios legajos de documentos existentes en el 
Archivo General de la Nación, que aluden a unos cantares de negros en 
el puerto de Veracruz hacia 1766, denunciados a la Inquisición por fray 
Nicolás de Montero, dos de los cuales dicen, en forma humorística:. 

Por. aqui pasó la Muerte 
con su aguja y su dedal, 
preguntando de casa en casa: 
-2 Hay trapos que remendar? 

Por aquí pasó la Muerte 
poniéndome mala cara, 
y yo le dije cantando: 
-i No te apures alcaparra ! 27 

Pero aún hay más: en el Estado de Jalisco es tan frecuente, entre 
gente del pueblo cantar coplas alusivas a la Muerte, que la familiaridad 
con el tema le ha quitado todo género de severidad y aun los chicos es- 
colares las usan sarcásticamente contra sus compañeros, si éstos presen- 
tan aspectos físicos demacrados o de consunción, con estrofas como las 
siguientes : 
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1. Estaba la Media Muerte 
sentada en un carrizal, 
comiendo tortilla dura 
para poder engordar. 

2. Estaba la Muerte un día 
sentada en un taburete; 
los muchachos de traviesos 
le tumbaron el bonete. 

3. Estaba la Media Muerte 
sentada en un tecomate, 
diciéndole a los muchachos : 
-Vengan, beban chocolate. 

4. Estaba la Media ~ u e r t e  
sentada en un tecorral, 
comiendo tortilla dura 
y frijolitos sin sal, 

sin sal, sin sal . . . 
Las coplas menudean entre los chiquillos de vecindad y en Jalisco y 

Michoacán ofrecen manifestaciones como las siguientes : 

Ya te vide, calavera, 
con un diente y una muela; 
saltando como una pulga 
que tiene barriga llena. 

Calavera, vete al monte, 
con tu palo y tu garrote. 

También los chicos cantan jugando a los responsos funerarios : 

Muerto, si hubieras corrido, 
no te hubieran alcanzado ; 
pero como no corriste, 
ahora te llevan cargado. 

En las loterías de cartones, cuando aparece la carta correspondiente 
gritan de este modo los carcamaneros: "¡La Muerte y su hacha!" 
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i La muerte todo lo acaba 
y a mí me deja sin nada; 
si se muere mi mujer, 
me caso con mi cuñada ! 

Los vendedores de azucarillos también echan mano del asunto en sus 
canciones : 

-Comadre pelona, 
me alegro de verte, 

-Cuidado con chanzas, 
que yo soy la Muerte. 

-Ni me saca, ni me saco, 
y si quiere, ni lo.sigo, 
que al cabo la Muerte es flaca 
y no ha de poder conmigo. 

Y para concluir, podemos citar unas cuantas frases del lenguaje fa- 
miliar del pueblo, que corroboran lo que vengo diciendo: 

"i Ah, qué muerte tan chaparra, hasta cuándo crecerá !" 
"i Me espanta tu calavera!" "Le-echaron el muerto encima." 
"El muerto se hizo rosca." "Le cargaron el muertito." 
"El muerto y el arrimado, a los tres días apestan." 
"Voy a llorar al hueso." 
"Ya para mí, calavera se quedó." 
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